
p SE SUSCRIBE 
Cartagena despacho de 

n I-iberato Montells. 
^ovincias corresponsales 

A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 peio 
tirmestre 6 id. PrOTts 
cias 7-50. Anuncios y en 
miinicados á precios con 

I Tencionales. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 

I partes 12 de Octubre de 1880. 

LA HIGIENE PUBLICA 
DE CARTAGENA. 

Sensible en demasía os vor que 
¿¡"a población de la importancia do 

brg-ans'y quo .^^pita á GQlQCjipe^ 
Oivel de las primeras do iu Penín-

^'íi, se halle t u i abandonada en 
, •̂ '̂ n̂to se refiere á la liigieno pü-

^0 faltarán pcrsouns que al leer 
* . ''pígrafii de este artículo se enco-
I p de hombro;-". Estamos acostuai-

"«ilos á ver, que si algún:» vez se 
'^le en cumita la higiene por ia ad-

I 'fiistracion municipal,es en ülúrao 
^^f, y sin que jumas se le concetlu 
'^^^0 debiíi una atención prefe • 
fent«, 

^ sin embargo, es de tai impnr-
""̂ cia, que en paises más adelauti , 

»̂ °'̂  que «• nuestro, en A^iemania y 
^'gica, nada se hace, ninguna obra 
'^'^líiprende sea públici ó f>rivada, 
'^seabro una calle, no se traza un 

P '̂ieo, sin qu.; lu autorid¡<id busque 
'**' ^onst'job d.d médico liig'.entstti. 
"̂ '̂̂  I» atención que por los go 
^ '̂'üos se le conceda, será siem^ire 
t a . - - ., '- .:• '. . 

El rico pU'íd ', mediant"' el din. lo, 
^*>servar -u salud roneándos.' de 
70S los cuidados que en -eña I. h"i 
'̂|itle piivada; peí o no sucede id 
•aiian con el pobre: este, no tiene 

^^'"iralment" más que una h .bita-
•̂̂^ siti luz, sin ventilación y de una 

^ P^cidad iusüticierite para el nú 
..'̂ '"o de personas que en ella viven, 

^^ que alimentarse con sustancias 
^ ^ muchas Veces están averiadas 
/"lulteradas. A la autoridad, pues, 
I 'i'Gspoiide el proporcionarle todos 

beneficios que en su mano están. 
. ^ün otro órdeu de consideraciones 
j ^fí hacer conocer la importancia 
j '** higitíne pública; á ella se dnbe 

^^esiiparicdon de algunas epide-
^j^^^i.que antiguamente dejaban de-
k ^"^ las poblaciones; y que otras, 

Jiin disminuido en intensidad 
^'ído se presentan. 

Dg^.^tido alguna epidemia nos a O -
^^'naciéndonos sentir el duro azote 
(Ij'^^^'átigo; entonces, todos los me-
jĵ  para precavernos parecen esca-
TQ • '* higiene olvidada durante 
jĵ  "̂ uos años, se aplica tan estricta-
i'eh ^ que raya en ridiculez: se quie-
65 J*,''^í' en un dia, todo lo que no 
tcih .̂ ^ '^^ obra del tiempo y la cons 
Hgg '' y lo único que en ocasio-
th„̂ ?® consigue es empeorar la si 

«Qi queremos en modo alguno 
\ c ^ '̂ "'̂ ••e el Municipio actual, toda 
h l̂l P^*^^' abandono en que hoy se 
Ufi. . ^'*''tagona, respecto á higie-

sab enaos demasiado que no es 

l'osible en A(\^. cuatro, ni seis años 
niodificar una ciu'iad con arreglo á 
los preceptos que esta ciencia ense
ña; pero cuando se trata de un asun
to de tul importancia, no debo asus
tarnos la magnitud de ia obra, sino 
comenzar con fé colocnndo la pri
mera pieiifi!. De esta tn íUera lo*! 
que n(is succdiO, porlrán termin .r 
lo comenzado: pero si nos dejamos 
rtítist-; por ia-gntHd^j de] trabajo, j'u-' 
más se d i.'á un paso en el camino 
de 'os adelantos. 

(,'iyrto es también que la falta de 
recursos pecuniarios es en todas 
ocasiones un obstáculo para cual
quier mi^jorade alguna importan'd >, 
pero ni pe^iimos que en un momento 
dado, se lleven á cabo todas las re
formas necsar ia? , sino tan solo que 
se demuestre buena voluetad, co
menzando á establecer las más ur
gentes; ni tampoco tratamos de que 
Cart-igena se equipare en esta mato-
teria á Paris, Londres ó Bruselas. 
Lo que si es de completa necesidad, 
y debe el municipio actual iniciar y 
adelantar basta donde sea posible 
(s; conducción de aguas á la pobla
ción, establecimiento de un bum 
sistema de alcantarillas, paseos, ar
bolado, reconocimiento, por los tne-
dios científicos apropiados, de lo-; 
principales cumestibles, el vino, le 
e-he, títe. etc. 

No es posible en ifn ?ro1o art+culo, -
hab'ar aun cuan.lo sea tan superfi-
••irlm'nte como pensanios hacerlo, 
de todas s'btas reformas: nos concre-
tareinoshoy á indicar dos da entre 
ellas,el agua y el alcantarillado, de-
jdndi) para lo sucesivo, el habíanle las 
rest.ntes; â ii como de la organiza
ción higiéuico sanitaria, tan dt fec-
tuosa en Cartagena b joaiguiioscon 
ceptos. 

Muy común es la escasez de agua 
en id Mediodía, aun en las poblacio
nes de mayor importancia: pero en 
ninguna se trabaja tan poco por re
mediar esta falta como en Cartage
na: te:-digo Alicante, en donde hace 
dos años se iniciaron las obras para 
abrir un gran pozo arlesianu, yape, 
sar del mucho tiempo trascurrido 
y del dinero empleado, continúan 
los trabajos con gran actividad: y hé 
aquí lo que puede la constancia; i-e-
gun leemos en un periódico, deatro 
de uno ó dos meses podrán obtener
se diariamente unos 8.000 metros 
cúbicos de agua.—¿Es que en Carta- . 
gena ia necesidad no es tan absoluta 
como en otros puntos? Nada de eso. 

Casi todas las aguas de esta po
blación contienen sales en gran 
cantidad, son grue^ias, salobres al
gunas de ellas, cortan el jabón, en 
una palabra están dotadas de las 
propiedades que precisamente no 
debieran tener. 

Seguramente es necesario que las 
aguas contengan algunas salís como 
carbonato de cal y cloruro sódico; 

pero estas, han de ser en pequeña 
cai¡tid,ad: las deque tratamos sobre 
que las tienen en esceso, contienen 
además sulfato y vestigios de nitra
to de «al, abí como sales de mag
nesia.! 

Pojria hacerse uso de las aguas 
llovedizas recogidas en los algibes, 
jieio sobíe qutj en (^artagena hay 
años de muy eseahas lluvias y por 
tantí'"ir*jseriasuParjiontej)sira el con-
sumo la cantidad recogida, son po
cas ¡US c:.:sas que tirneu estos depó
sitos bien acoiiiiicionados, por lo 
cua! al ..abo de algún ticmpode con
servar en elias' el agua, se ve que 
tiene materias orgánicas descom
puestas, lo cual la hace más insalu
bre si cabe, que en el caso anteiior. 

Ya que la calidad no es buena, 
veamos si por lo menos la cantidad 
es la neccs uia. Se ha calculado que 
cada habitante, necesita para su 
consuraudiario incluyendo aseo, co
cina, baño, lavado etc. 100 litros co
mo minimun; creo que sin exagera
ción, no consume en Cartagena la 
décima parte de esta cantidad, lo 
cual se comprende, porque como á 
pesar de su mala calidades escasa, 
su precio es escesivo, viéndose la 
gente poco acomodada eo la nece
sidad de limitarmucho su consumo. 
Los efectos que acabamos d(s indicar 
dan lugar en Cartagena á una por-
Gicf-^a.eufexjy^p.diui^jal|^ co^n 
en ciertas épocás,*tales corrió dia-" 
rruas, disenterias, intermitentes, etc. 
y á ellas y á ninguna otra causa de 
be atribuirse el excesivo número, 
relativamente, de mugeres atacadas 
de leucorreas, ya idlopatioas, ya sin 
tomáticas de lesiones orgánicas de 
ia matriz. 

Si bajo el punto de vista higiénico 
es impc3rtante el dotará la población 
de buenas y abundantes aguas, tam -
bien lo es bajo el ecocómico. Todo 
el mundo sabe cuanto mayor es la 
duración de las ropas blancas cuán
do estas se lavan en una buena agua 
y cuanto se deterioran haciéndolo 
en las que contienen sulfato de cal. 
Un detalle económico: en Londres 
en donde todo se cuenta y calcula 
se ha probado con datos estadísti
cos, que si el agua qne se emplea 
para el lavado no contuviese sulfato 
de cal, podrían ahorrarse anualmen
te en jabón,4 000,000libras esterli
nas ó sean próximamente 40 millo 
nes de reales; lo suficiente para do
tar á Cartagena de aguas, alcanta-
i illas etc. 

Pasurnos á otro punto. En una 
población, cada casada diai-iamen-
te una gran cantidad de despojos, 
bien de alimentos bien de materia-
íes de escrecion. 

En los puntos en que existe una 
buena red de alcantarillas, estos des
pojas son arrastrados por el agua 
que en ellas circula con abundan 
cia. 

En Cartagena, no solo hay sitios 
en que no existe alcantarillas, sino 
que además la falta de agua, hace 
que todas esas materias se acorau-
len en distintos puntos. Llegado el 
otoño, suelen presentarse ligeras 
lluvias las cuales dan lugar á queda 
putrefacción de aquellas, que hasta 
entonces se habla verificado con 
lentitud, sea muy rápida. Las conse
cuencias, se tocan^ inmediatamente: 
las intermitentes perñícitfsasrias fie
bres tifoideas, y la viruela, visitan la 
po blacion y hacen algunas víctimas 
arrebatando á otras tantas familias, 
el padre ó esposo que era su sostén. 
No diré todos, pero algunos, podrían 
conservar la vida si se mejorasen las 
condiciones higiénicas de la po
blación. 

Además del peligro mayor qu,e en 
esta época presentan; las alcantarillas. 
son un foco constante de infección 
para los que habitan cerca del pun
to en que aquellas se abren. 

Si fuese únicamente en mater ia 
de aguas y alcantarillas en lo que 
encontrásemos imperfecta la higie
ne pública de Cartagena, nos pare
cería, de fácil remedio: pero como 
veremos en los artículos sucesivos, 
hay otros puntos en los cuales se 
halla de igual modo atrasada. 

Solo de dos cosas puede envane-
cei'se; de haber sido una de las p r i -

, m i r a | que^atablepió el, cemeüterio, 
fuera ( T r f ^ ^ t e ; y ' ^ K I ^ ^ 
con establecimientos de beneficea-
cia bastante bien montados, a saque 
es necesario decir á fin de queda 
verdad quede en su lugar, que estos 
se deben no al Municipio, sinfl á la 
Caridad individual siempre inago
table y por lo cual merecerá en to 
das ocasiones alabanzas, 

A.Gr, SEYOUB. 

OctubreG, 1880. 

VARIEDADES. 

Solución á la charada anterior: 
ES-CENA. 

Mucho me gusta áo& y primera, 
más me repugna primera y dos, 
y no comprendo como haya alguno 
que de este guste, y de aquel no. 

H. 
La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 

Se ha dispuesto por el ministerio 
de Marina, que continúe desempe
ñando el mando de la corbeta il/rtáct 
su actual comandante, hasta que ter-
minelos trabajos que tiene peh'dlén-


